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Ricla (Aragón), Una calle típica. 
(Fotografia de D. Manuel Lorenzo Pardo 
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corazón), un gotoso y un maniático: al primero con un 
parche de cerato fuerte y revulsivo a la boca del estó­
mago; al segundo con friegas secas las mañanas antes 
de levantarse por el espinazo y todas las junturas de 
los miembros; y al tercero con sangrías (Dios nos libre), 
purgas y música, esto es; haciéndole aprender la música 

.y la poesía. Las muchachas enfermaban solo por el 
gusto de que él las visitase. Y hasta hubo dos que se 
fingieron picadas de la tarántula: él les conoció el mal, 
ellas se lo confesaron y obró el milagro de su curación 
con gran crédito y no menos provecho, habiendo sido 
muy bien pagado de los padres. 

Iba, pues, asombrosamente en su práctica; su maestro 
le escribía continuas enhorabuenas, todos le miraban 
como un oráculo, y los marinos de Villajoyosa llevaban 
su fama a las cuatro partes del mundo. Pero él consigo 
mismo; ¡qué comedia cuando volvía de visitar y se metía 
en su cuarto! Allí era el encogerse de hombros y soltar 
la carcajada, el dar puños en la mesa, el hacer pasmos 
y no acabar de admirarse y reírse de lo que veía y 
tocaba, que era la tontería de las gentes y las pesetas 
que ganaba, con los muchos y ricos regalos que le 
hacían, como que si está un año puede poner coche. 
Que es Villajoyosa pueblo entonado y sus naturales 
generosos y agradecidos. Además salía a los lugares 
circunvecinos y se traía muy buen oro y ricas preseas. 
Pero se le acabó la nueva conciencia, y a los cuatro 
meses de ejercicio le dió de mano por una ocasión 
que acaso habrán tenido otros muchos y no le ha­
brán imitado. 

Llamáronle para un arriero de Carcagente, que ¡ al 
pasar con su recua un riachuelo que hay cerca de Villa-
joyosa, crecido con las lluvias de la tarde anterior, dió 
un paso falso un jumento y se cayó con la carga. Eran 
las diez de la mañana en el raes de Julio, hacía mucho 
calor, y el arriero cubierto de un mar de sudor tuvo que 
lanzarse al agua, y sacó de ella con el burro una enfer­
medad aguda que le llevaba por la posta. Visitóle 
nuestro médico, y dijo entre sí: esta es la ocasión de 
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fuerzas tiraron todos con tal y tan súbito esfuerzo 
que se rompió la cuerda y cayeron todos de culo en 
tierra, la cual, estaba muy llovida y blanda y quedó 
hecho un hoyo muy grande, tardando no poco a levan­
tarse, no pudiendo desasirse del lodo. Llovió por la 
tarde y toda la noche, se llenó el hoyo de agua, y por 
la mañ' na se encontraron con una hermosa balsa hecha 
y derecha que tienen todavía en nuestro tiempo, después 
de tantos años, y del suceso la llamaron y se llama aun 
ahora la balsa de la culada. 

C A P I T U L O ÍI 

De cómo Pedro Saputo quitó el monjío 
de la cabeza a una muchacha 

B ienaventurados los mansos de temperamento porque 
de ellos es el pesebre en este mundo y en el otro el cielo 
de los que mueren sin chupar la sal del señor cura! 
Benditos, bonachones, pacíficos y alegres sin saber lo 
que es bondad, dicha y alegría; sin amor ni odio de 
nada; la hojarasca, la paja del trato civil, que no sé 
cómo necesitan otro alimento que a sí mismos. 

A los pocos días de llegado fué a visitarle un rico 
del pueblo que llamaban Juan del Alto y por mal nom­
bre y apodo Sisenando, el cual le dijo que venía a pedille 
consejo de lo que haría con su hija Tcrcsita, muchacha 
de diez y nueve años de edad, que habiendo ido a ver 
el año pasado a una tía monja en las Descalzas de 
Huesca y pasado cinco o seis meses en el convento 
para aprender algunas uonerías de la aguja, fué a 
buscalla y tuvo gran trabajo en traella a casa, porque 
dijo que quería ser monja. Yo, añadió el buen hombre, 
le había pensado casar con un hijo de Pero Pérez de 
Tardienta, muy cosa y compinche mío, y con quien desde 
muchos años tenía medio concertado este casamiento. 
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Está bien, dijo Pedro Saputo: mas vos ¿qué es lo que 
queréis? ¿que le quite la vocación del claustro, o que la 
persuada a que se case con el de Pero Pérez? Yo, res­
pondió el del Alto, quisiera las dos cosas, pero sino 
puede ser, me contentaré con la una. Porque como la 
mayor la tengo ya casada en Loharre, quisiera hacer a 
ésta heredera, ya que Dios solo me ha dado chicas, y 
traerme el yerno a casa. Necesito, pues, dijo Pedro 
Saputo, que me permitáis visiíalla con alguna frecuen­
cia y hablalla a solas y con alguna libertad. — Eso? 
contestó el forro de alma: aunque queráis venir ni dos 
ni tres veces al día, y estaros desde que se hace claro 
en el cielo hasta que se apaga la última luz de casa por 
la noche. Ya lo tengo hablado con mi mujer, y así lo 
entendemos los dos. Pues id en paz, señor Juan, dijo 
Pedro Saputo, que mañana con pretexto de volveros la 
visita, haré la primera a vuestra hija, Y mirad que la 
intención no la sepa ella ni nadie. Pues se entiende, 
respondió Sisenando: y se fué muy contento. 

Era la casa del señor Juan Alto o del Alto de las que 
nunca frecuentaba Pedro Saputof porque no le gustaba 
tratar con tontos, y lo era Sisenando a toda tropa, y no 
muy aguda su mujer, a quien también habían bautizado 
con el apodo de la pintiparada. Y era que tenía una 
arca de algún peso en sus tripas, y se habían tornado 
aún más tontos de lo que nacieron, y la hija se criara 
absoluta por la vanidad que le habían infundido y la 
poca autoridad de los padres. Necia como ellos no lo 
era, y de su persona, bien hecha, aunque no hermosa; 
pero tenía unos ojos que lo suplían todo, negros, vivos 
y pensadores: la voz muy dulce, su conversación jugosa, 
y su trato aficionado y amable, si no caía en las imper­
tinencias de su mala educación; rara vez las usaba sino 
con personas de mucha franqueza, como eran los pa­
rientes y algunas amigas, 

Corrigióla mucho de estos defectos Pedro Saputo: 
mas todavía le quedó un resabio del cual no fue posible 
curarla del todo, ni es fácil curar de él a nadie si no son 
personas de mucho talento, de mucha reflexión y capa-
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Acabada esta famosa lección, le abrazó tiernamente y 
escribió y entregó la carta de autoridad y persona. El 
comprándose una mula partió para Villajoyosa mon­
tado en ella, con que se acreditó mucho, pues ya antes 
de ejercer la profesión cabalgaba en mula; que en aquel 
tiempo era distintivo y como la señal de excelencia 
entre los doctores. Y cierto, desde que dejaron la mula 
va la profesión por tierra y no se ven si no mediquines. 
Llevaba también su gran gorra negra, un gabán pajizo 
con forro morado y un alto bastón con puño de plata, 
en el cual se figuraba una culebra rollada al palo como 
símbolo de la medicina. Porque Esculapio que era el 
dios de los médicos y de los boticarios entre los gentiles 
vino de la Grecia a Roma transformado en culebra a 
petición y honor del senado que envió a buscarle tres 
embajadores con un hermoso buque de la república. 

Llegó, presentó sus letras de yo soy, y como en ellas 
su maestro le pusiese encima de los cuernos de la luna 
y le hiciese frisar con las estrellas, no repararon en su 
poca edad. Ni repararon tampoco las calenturas ni la 
tabe o lo que fuese, pues aunque recetaba a tientas de 
donde diere, sea que acertó, sea que el contagio decli­
naba, en quince días se quedó sin enfermos, curados 
todos felizmente con los vomitorios, las sangrías y los 
sudoríficos, y excepto cualquier docena de ellos, seis 
monjas, dos capellanes, ocho marinos, tres buhoneros y 
algún otro, que al todo no llegan a ciento, con otros 
tantos frailes y un Argos de tía importuna que le enfa­
daba celando una sobrinita que por su mucha belleza 
decía él que se había escapado del Olimpo y bajado a 
la tierra. Murió la dicha tía porque llegó su hora, y se 
supone; pero es cierto que Pedro Saputo (casi tiemblo 
de decirlo) tuvo gran tentación de ayudarle. Ahí la 
ocasión puede mucho. Dios haga santo a mi médico. 

No obstante, como discurría y sabía hacer aplicacio­
nes por analogía y consecuencia, aun se llegó a formar 
nno como sistema, en virtud del cual, y reformando la 
doctrina de su maestro y de los prácticos que entonces 
se seguían, curó entre otros a un epiléptico (mal de 
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'ii ̂  ûiiiiiiiiiiiiiiniuniiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiin 

Horas de despacho para el público: 
©e 15 a 18. 

P E N S I Ó N A R A f i O N 
SiTIllt El EL NITI HiS CtlTUCI DE U tlPITIL 

illlllliijÛ |llllli 
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R E V I S T A G R Á F I C A DE C U L T U R A A R A G O N E S A 

E L S A N T G R I A L E N A R A G Ó N 

V I 

D E L T E M P L O A L M O N A S T E R I O 

CONSUMADO el hecho de la traslación del Santo Cá­
liz, pudo suceder una de estas dos cosas : o que 

el obispo no lo reclamase ya. para su Catedral por haberlo 
llevado al Monasterio espontáneamente y definitivamente 
como clonación a su antigua Casa; o que si lo reclamó, 
una vez terminadas las solemnidades de la visita del 
Legado, la Comunidad se excusó de devolverlo con dila­
ciones y subterfugios, o acaso apoyada en la autoridad 
del representante de la del Sumo Pontifice: con lo cual 
quedaban todos libres de responsabilidad. Porque es 
muy violento el habérsela de cargar a lobispo, en el pri­
mer supuesto, o el tener que presentar al Monasterio 
como detentador de la excelsa Reliquia, en el otro caso. 

Y el resultado fué que ya no volvió ésta a su Templo 
de Jaca. 

Observemos las consecuencias de este suceso. Por nías 
que tratemos de exculpar al obispo D. Sancho de esta 
pérdida para el obispado, y aun al Monasterio que pidió 
y recibió la preciosa Alhaja de Aragón, el pueblo no 
entendía de exculpaciones ni de distingos, y simplista 
en sus opiniones no sabía ni quería saber más que esto: 
que el obispo la había llevado a San Juan de la Peña 
y que el obispo no1 la devolvía a su lugar. Y a las pri­
meras dudas siguió la certidumbre del hecho' irreme­
diable, y después el duelo y la protesta, y luego la ani­
madversión general contra el obispo, y poa> a poco aquel 
estado de opinión pública que canónicamente se llama 
odium plebis (odio del pueblo) y que ahora llamamos, 
más eufónicamente, impopularidad e indeseabilidad. 

Como si la Providencia quisiera dulcificar algún tanto 
la acritud y el pesar de los jacétanos, dispuso que en el 
año siguiente, 1072, fuesen encontrados en el monte de 
Yebra, de manera prodigiosa e indudable, los sagrados 
restos de la heroica virgen y mártir Santa Orosia, los 
cuales fueron inmediatamente trasladados a Jaca con 
honores y aclamaciones—excepto la cabeza, que quedó 

en Yebra—siendo después la Santa declarada Patrona 
de Jaca y sus Montañas, hasta el día de hoy. 

Algo debió distraer este glorioso suceso la atención 
popular en cuanto a su aversión al obispo D. Sancho, 
pero 110 pudo amortiguarla. A tales grados parece que 
fué llegando, que le obligaron a ir a Roma a exponerle 
la situación al Papa—que lo era S. Gregorio V I I , suce­
sor reciente de Alejandro II—para hallar una solución 
f avorable al asunto-, o renunciar en otro caso el obispado. 
Parece que el santo Pontífice, que es reputadoi como uno 
de los más insignes que han ocupado la Silla de S. Pedro, 
no estimó suficientes las causas de enfermedad que le 
propuso D. Sancho para su renuncia inmediata, y le 
di ó el plazo de un año y el encargo de presentarle dos 
candidatos para elegir uno que le reemplazase en la dig­
nidad episcopal: pero nada consta con claridad respecto 
al otro asunto que pudo llevar a Roma al obispo. Es de 
creer, sin embargo, en vista de los resultados, que ni des­
autorizó el Rapa lo hecho en el Monasterio, ni se mejoró 
la salud de D. Sancho. 

Vuelto de Roma, y no hallando el deseado alivio de sus 
enfermedades (causa exterior y un poco dudosa de su 
viaje y de su dimisión), o no encontrando mejor dis­
puestos en su favor a sus diocesanos (que parece ser la 
verdadera e íntima causa) le envió al Pontífice la pro­
puesta de dos individuos—naturalmente monjes los dos 
del Monasterio Pinatense, conforme al Canon famoso 
del no menos famoso Concilio de San Juan de la Peña— 
esperando con esto que le aceptase la renuncia y le per­
mitiera retirarse a su antigua Casa, 

Puesto, que los Monasterios eran uel asilo .donde se 
conservaban las virtudes y las ciencias en aquellos tiem­
pos de relaxación y de ignorancia", parece que le había 
de ser muy fácil a D. Sancho el hallar en el Pinatense 
varios sujetos dignos del cargo: pero la elección de los 
dos que presentó repugna un poco con esa cualidad de 
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"asilo de las ciencias", pues los dos eran inhábiles canó­
nicamente para la consagración episcopal por ser "hijos 
de concubinas", como le escribió el mismo S. Gregorio 
al rey D. Sancho. De k> cual se deduce que ni el obispo 
ni el abad ni los candidatos sabian los Cánones que les 
recordó el santo Papa para rechazar la propuesta, o que 
no había en el Monasterio más monjes dignos de la M i ­
tra que aquellos dos desgraciados malnacidos. Muy fuer­
te es esto y casi increíble si no se viera expresado en 
la Carta de S. Gregorio. Quitémosle aspereza propo­
niendo otra disyuntiva que tiene grandes probabilidades 
de ser la verdadera; y es, que ni el obispo ni el abad 

epitafio tal como se lo comunicara un amigo (sin díida 
monje de San Juan) de esta manera: -j- : X C A L E N : 
D E C E M B R I S : O B I I T : S A N C I U S : E P T S C O P U S : 
l A C C E N S I S : A N I M A : E I U S : S IT : I N P A C E : 
E R A : M : C : X X I : que es la fecha que decía el 
Dr. Briz en 1620. A l llegar aquel ilustre historiador al. 
tomo V I I I en el año 1802, rectifica lo que había puesto 
anteriormente "en virtud de un epitafio grabado en una 
piedra del Claustro del Monasterio viejo que me había 
comunicado un Amigo, porque habiendo reconocido por 
mí mismo dicho epitafio he visto que lo copió mal aña­
diendo la C por equivocación o por falta de inteligencia, 

San Juan de la Peña: Panteón de Nobles 

hallaron otros dos monjes que quisieran aceptar el cargo 
episcopal jacetano en aquel ambiente de franca hostilidad 
del obispado hacia el Monasterio. 

* * * 

A este desgraciado obispo, víctima de las circunstan­
cias y de su afición a su antigua Casa—muy laudable, a 
no haber sido tan extremosa—aun después de muerto pa­
rece que le persigue la fatalidad, pues le han obligado a 
hacer un papel desagradable en su sepultura. Renuncian­
do el obispado, se retiró a principios del año 1076 al Mo­
nasterio y en él concluyó sus días el 22 de Noviembre de 
1083. L a inscripción que pusieron primitivamente los 
monjes en la losa de su tumba, daba esa fecha, o sea, 
"10 d'e las Calendas de Diciembre de la Era M . C . X X I " . 
E l P . Briz, que la vería muchas veces y se cercioraría en 
especial al tratar de este prelado, así la consigna en su 
HISTORIA, pág. 462. Cuando el P . Huesca publicó el 
tomo V I de las IGLESIAS DE ARAGÓN en 1796, puso su 

y que la Era que allí se expresa es M X X I , que corres­
ponde al año 983". ¿Cuándo y por qué desapareció esa 
C famosa, que estaba en 1620 y quizá también en 1796? 
Es de presumir que no desapareció sola, sino con toda 
a inscripción antigua y verdadera, para dar lugar a otra 

cosa nueva con la falsedad de la Era M X X I . Así se ex­
plica lo que no pudo explicarse Quadrado en 1844, cuan­
do visitando el Monasterio' y copiando todos sus epi­
tafios, al poner éste, dice: "Apesar de ser esta ins­
cripción la más antigua que en Aragón hemos visto, 
se encuentra en perfecta conservación". Como que pro­
bablemente no llevaba más de medio siglo de existencia! 

A esta suplantación aludía antes cuando dije que los 
monjes habían complicado el asunto. L a razón de este 
cambio de fechas no puede ser más clara: retrasar en 
cien años la existencia y muerte del único obispo que 
allí hay enterrado (entre tantos como sus historiadores 
afirman gratuitamente que residieron en el Monasterio 
antes de establecerse la Sede en Jaca) y hacernos creer 
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% los venideros un siglo más de su posesión cH Santo 
Cáliz. 

Fué sucesor de este prelado en 1076, por su renuncia 
y por la no aceptación del Papa de los candidatos que 
le presentó, el infante D. García Ramírez, que apenas 
oontaba treinta años. Hemos visto algo de su comporta­
miento en el obispado y de sus divergencias con el Mo­
nasterio y con su hermano el rey, así como las de su 
inmediato sucesor por iguales reclamaciones contra San 
Juan de la Peña. 

¿Qué había en ese Monasterio que tanto inquietaba 
a. los obispos jacétanos? Si solamente era su desmedida 
Acumulación de rentas eclesiásticas, cada día se iba 
a-grandando el obispado por los constantes progresos 

yo García, por la gracia de Dios Obispo de los arago­
neses, hago por el bien de m i alma y las de mis padres 
y para, la salvación de mis predecesores y sucesores. 
Considerando que, el estado eclesiástico se hallaba apar­
tado de la rectitud y de la norma de la inst i tución apos­
tólica, ya por la negligencia de los obispos que a tendían 
m á s a lo suyo que a lo de Cristo, ya por la pervers ión re­
sultante de la pes t í fe ra herej ía s imoníaca, etc., ponía en­
tonces y lo transcribo ahora, que parece ser de oportuni­
dad : E l retrato que de su antecesor hace el obispo-in­
fante D. García II no puede ser más sobrio, pero es 
definitivo. Por un efecto de exquisita delicadeza—que 

latural es en personas de alcurnia como está bien 
en documentos oficiales—no pudiendo negar la inco­
rrecta actuación de su antecesor el obispo D. Sancho, 
alude impersonalmente a todos los anteriores, y atenúa 

MONASTERIO ANTIGUO DE SAN JUAN DE LA PENA 

Jg.cat. 

Planta del piso principal 

de la reconquista de pueblos y castillos (aunque algunos 
pasaran inmediatamente del poder de los moros a los 
castos dominios Pinatenses) : si sentía ambición de más 
territorios el obispo-infante, su hermano le colmó sus 
deseos haciéndolo obispo de Pamplona—sin dejar de 
serlo de Jaca—luego que D. Sancho fué elegido sobe­
rano también de aquel reino: si anhelaba la reintegra­
ción a su obispado de la comarca de las Cinco-Villas 
que le pertenecía según el Concilio de Jaca, pero que con­
tinuaba en la diócesis de Pamplona (y en ella estuvo 
irredenta, como ahora se dice, hasta 1786), con su 
doble condición de obispo de las dos Sedes y hermano 
del rey de ambos países, parece que tenía la solución a 
mano. Pero no debían de ser éstos los motivos de su 
intranquilidad: renunció pronto la Mitra- pamplone­
sa, volvió a sus querellas contra el Monasterio, se indis­
puso con el rey y continuó arreglando los asuntos de su 
obispado, que los había dejado su antecesor descuidados 
en algunos puntos y visiblemente irregulares en otros. 
. Así lo da a entender con frases amargas en la "Carta 

de la institución de la vida común de los canónigos de 
Jaca bajo la regla de S. Agustín". Comentando en otra 
ocasión quien esto escribe las primeras palabras del do­
cumento que dicen: E s t a es la Carta y conf i rmación que 

en lo posible los excesos de los clérigos por la negli­
gencia de los obispos. Negligencia la llama el piadoso 
D. García por no darle el verdadero calificativo, ya que, 
según sus frases, no eran negligentes para amar y buscar 
lo suyo, sino para lo de Cristo. Por lo que sabemos pa­
rece que, en efecto, buscaba demasiado los bienes tempo­
rales y no se desvivía por el cumplimiento de los Cá­
nones', pues habiendo dado por dos veces los reyes a la 
Iglesia de Jaca las rentas de Sasabe, Siresa, Lierde, Ra-
baga, etc., todavía tiene que concederlas otra vez D. Gar­
cía a los canónigos para su sustento, sacándolas de la 
posesión exclusiva de la Mitra, a la cual las había vincu­
lado el obispo D. Sancho, luego de terminado el edificio 
catedral, para repartirlas arbitriamente entre los clérigos 
más favorecidos, que con ellas vivían en la opulencia, 
dejando indotados a otros y en olvido los demás ser­
vicios, y tolerando con este proceder un grave estado 
de indisciplina. U n rasgo se conoce de su generosidad que 
más le valiera no haberla tenido, pues debió de causar 
pésimo efecto en el obispado: regaló de una vez a San 
Juan de la Peña treinta y siete iglesias parroquiales con 
toda la jurisdicción y derechos, por la razón de que "te­
miendo una muerte repentina y queriendo prepararse para 
el juicio de Dios, las daba como limosna a los pobres 
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